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Un hombre meditaba, sentado al borde de un acantilado frente a un mar agitado cuya espuma rompía contra las laderas de este muro rocoso. Detrás suyo, una tierra calcinada, de un rojo en otro tiempo inhabitual en este rincón del planeta, la vegetación se había vuelto escasa. El escrutaba desde el fin de este desierto sin nombre el horizonte iluminado por un cielo anaranjado que se mezclaba a la perfección con el aspecto de este clima árido. Completamente aislado de toda civilización, sus pensamientos se perdían en el abismo. Se quedó allí, sentado, una pierna se balanceaba tranquilamente en el vacío, haciendo así desmoronarse algunas piedras que caían al agua... ¿En qué podía pensar? ¿Soñaba en la humanidad tal como había sido en otro tiempo? El inicio del siglo XX se había distinguido por los crecientes conflictos, cada vez más violentos, rebeliones de pueblos, todo esto en un clima ambiental hostil. Si los hombres habían empezado a destruirse entre ellos, las catástrofes naturales poco a poco fueron avanzando hacia la extinción de cualquier forma de civilización extendida. Todas las discriminaciones y diferenciaciones de nacionalidades o razas habían desaparecido, la naturaleza había alineado a todos los hombres sobre la misma base de igualdad, como seres humanos impotentes ante las fuerzas telúricas, que sólo ellas tienen el poder de moldear el planeta a su gusto.

A partir de la segunda década, los terremotos, las erupciones volcánicas, los huracanes y otros tsunamis se recrudecieron y sucedían a un ritmo cotidiano: apareció una nueva geografía, nuevos continentes y nuevos climas. Todo lo que el hombre había levantado durante milenios fue destruido en poco tiempo. Los sistemas económicos y políticos se habían hundido y llegaron a ser inútiles, las fronteras se habían vuelto rápidamente obsoletas. Cada día representaba una prueba de supervivencia, los hombres se veían obligados a ayudarse mutuamente mientras que las religiones perdían su sentido. Todos los cimientos de la humanidad se hundían como un juego de naipes, además violento.

Las rivalidades se multiplicaban y alcanzaron su punto de no retorno, hasta provocar una tercera guerra mundial. Todo aconteció a un ritmo increíblemente acelerado, todos aquellos que profanaban los valores de los que se jactaban eran derribados de su pedestal por una fuerza que les era infinitamente superior. Desde entonces, cada hombre tenía su propio destino en sus manos. Y algunos habían sobrevivido. Se trataba de una lucha que era medida en años... ¿Cuántos? Nadie, entre los supervivientes, no lo sabía exactamente, se había abandonado el calendario, la Humanidad se había reencontrado sumergida en una nueva era... Un Nuevo Mundo, al que se enfrentaba Natán, inmerso en su experiencia en la cumbre de su vida. En la memoria de los hombres, sólo quedaba grabada una fecha, el 24 de junio del 2016. La tierra no había dejado de mandar advertencias a los hombres. Las catástrofes se producían con regularidad en los lugares que iban a sufrir la mayor parte del Apocalipsis. De todos modos, los hombres no habían interpretado como era preciso las señales que la tierra madre intentaba transmitirles. Todo lo contrario, habían intentado a toda costa adaptarse donde no se debían quedar, a imagen de las islas situadas a lo largo del cinturón de fuego en el océano Pacifico, que la mayor parte de ellas fueron tragadas.

Mientras que Natán meditaba frente a un océano que se extendía todo lo que alcanzaba la vista, la vida seguía su camino en un apacible pueblo situado a alrededor de un kilómetro del majestuoso acantilado. A pesar del clima árido, se había desarrollado cerca del mar una pequeña comunidad. Al principio, se instaló una familia de supervivientes indigentes, sin saber ni donde ni como ir.  A lo largo del tiempo, algunos supervivientes errantes en busca de otros supervivientes se encontraron... En efecto, la solidaridad había vuelto a ser moneda de curso en el planeta, la inseguridad cotidiana y el miedo al prójimo, que reinaban en las ciudades urbanas del periodo de hegemonía tecnológica de la especie humana, habían desaparecido. Cada cual poseía sus propias cualidades y sus propias competencias que ponía a disposición de su prójimo. Poco a poco, se iban abriendo a una nueva consciencia, a imagen de Natán, quien, liberado de las limitaciones materiales del Antiguo Mundo, podía liberar su espíritu y abrirse a nuevas capacidades. El caos no se había probado solamente negativo, había permitido a Natán y a otros purificar su espíritu a fin de realizarse como humanos, yendo a buscar en lo más profundo de su organismo la clave que les permita superarse. Natán apenas asimilaba que estaba destinado a un futuro de mensajero. Por lo menos, había comprendido que se había iniciado una nueva era, un periodo en el que la Humanidad poseía el privilegio de revelarse. Pero antes de emprender la aventura y seguir la evolución del héroe de este relato, a saber, el joven Natán, debemos volver atrás y evocar con más detalle la historia de la comunidad de Jalalah.  
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El Despertar




Capítulo 1:Jalalah
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Ahmed Jalalah, he aquí un nombre bien conocido en esta pequeña comunidad. Este hombre, antiguamente de creencia musulmana, estaba perdido con su pequeña familia, compuesta por su mujer, su joven hija y su madre, que era bastante mayor y había logrado prolongar la duración de su existencia a pesar de la avalancha de catástrofes que se habían abatido sobre el planeta. A la vista del precario estado de salud de la decana, Ahmed decidió plantar los pies en el suelo, decentemente no podía seguir buscando un lugar más próspero o instalarse sin arriesgar la muerte de aquella que le trajo al mundo, y la idea de abandonar...  bueno, no se le había cruzado por la cabeza ni por el espacio de una milésima de segundo ; el mar estaba cerca, encontraría la forma de pescar, dormirían en una tienda que llevaban consigo hasta encontrar el medio de establecer un hábitat seguro para todos. Los primeros tiempos no fueron fáciles, atendía como podía las necesidades de su familia, mientras que su mujer y su hija cuidaban de su madre. Esto duró semanas, meses, no sabía realmente. A pesar de los esfuerzos empleados por la familia Jalalah para mantener con vida a la abuela, una mañana, no se levantó. No, ella no era prisionera de un sueño cualquiera, su alma había abandonado su cuerpo... A pesar de la pena que les había afligido, venían de tan lejos que no podían dejar de vivir; fue erigida una sepultura decente en su honor, y habían decidido seguir su camino feliz aquí. ¿Dónde ir? Después de todo, aquí se habían adaptado a esta vida, estaban unidos, apiñados, y en el fondo de su corazón, eran felices. No dependían más que de ellos mismos y no de un sistema del que eran tan solo figuras de pequeños peones entre muchos otros que habían pasado. Antaño, el tiempo valía dinero. En lo sucesivo, esto no significaba nada. Y Ahmed se tomó la molestia de explorar los alrededores, en busca de recursos y materiales. Resulta que era muy hábil con sus diez dedos; consiguió levantar una pequeña casa hecha de arcilla, a acondicionarla de una manera sencilla, pero práctica. Los suyos gozaban de un techo para vivir y de un paisaje, ciertamente árido, pero no menos magnífico. Les gustaba juntarse al atardecer para admirar la puesta de sol en el mar y ocultarse tras el horizonte. Y, poco a poco, era como si la vida reencontrara su camino, la vegetación recuperaba sus colores; realmente, no era exuberante, pero la familia Jalalah empezaba a desarrollar su pequeño huerto, así como a encontrar un poco de madera. De hecho, el principal problema respecto a la alimentación: el pescado estaba cada día en el menú.

Se sucedían los días, hasta que un día se produjo un evento. La familia Jalalah no hubiera imaginado nunca que eso fuera posible. Ahmed regresaba de la pesca, se sentía muy satisfecho, había traído con lo que saciar a sus dos mujercitas, que descansaban tranquilamente mientras que un calor asfixiante se abatía sobre su modesto dominio. Había pasado la mañana pescando, nada le procuraba más placer, estaba solo, en comunión con la naturaleza, y no dejaba de pensar en la felicidad que iba a suscitar a las dos mujeres de su vida.  Estas le esperaban con impaciencia. Frecuentemente, si Ilhâm, su mujer, estaba dormida, apaciblemente, Farah, su joven hija, no dormía, aguardaba el regreso de su padre, lanzándose frecuentemente con euforia a sus brazos. Este día, cuando volvió y se hallaba a unos pasos de la puerta de entrada, su hija no le había oído, ella no se precipitó. Pero a pesar de todo le llamó la atención, se quedó inmóvil, su vista se coaguló, sus ojos se quedaron abiertos de par en par, inmóviles. Dos hombres se acercaban a lo lejos, uno más grande que el otro, se diría que eran padre e hijo. Para él era imposible determinar cuánto tiempo hacía que no sentía la presencia de otros humanos. La última vez, fue en pleno caos, los gritos, el llanto y el pánico quedaban como su último recuerdo de la compañía de los hombres, era cada cual por su pellejo. En la histeria general, cada cual no pensaba más que en sí mismo y sus allegados. Les observaba de lejos mientras se iban acercando. Con mano temblorosa, depositó en el suelo los peces que había pescado para la comida... Seguidamente, se frotó los ojos... Antes de abrirlos... Los dos hombres seguían avanzando en su dirección... No, no se trata de un espejismo... Tampoco estaba soñando, esta mañana estaba seguro de estar bien despierto, a pesar de un breve momento de duda... 

« ¡Ilhâm! ¡Farah! », gritó. « ¡Es preciso que vengáis enseguida! ¡Ilhâm! ¡Farah! ¡Es increíble! »

Después de haber estado como ido por espacio de unos segundos, la excitación tomó la delantera, la felicidad de no volverse a sentir solo invadía su corazón. Era preciso que lo vieran su mujer y su hija y compartieran este momento con él, y pronto, con los dos desconocidos.

« ¡Papa! ¡Has tardado mucho! ¿Qué ocurre?, ¿Que nos has traído? », gritó Farah.

Ella pronto fue seguida por Ilhâm, quien veía a su marido con esta misma mirada amorosa que debía haber puesto en él a raíz de su encuentro.

« ¿Qué ocurre querido? ¿A qué viene tanto entusiasmo? ¿Has vencido a una ballena? », dijo bromeando. 

« Ya me hubiera gustado... Una ballena no tendría ninguna oportunidad contra mi querida, tú lo sabes bien... Pero mirad sobre todo allí», dijo señalando con el dedo en la dirección de los nuevos recién llegados.

Después de llegar a la altura de Ahmed, mientras que las dos mujeres Jalalah avanzaban charlando hacia él, sus miradas se posaron a lo lejos ante ellas. Se aproximaban dos formas un poco borrosas, andando tranquilamente bajo un sol ardiente. Proseguían hacia ellos, serenamente, provistos de mochilas. A medida que se iban acercando, la familia reunida que pataleaba de impaciencia se pudo dar cuenta que no se trataba de un espejismo. Ya no estaban solos. No sentían ningún miedo, solo alegría y curiosidad. Encontrar hombres se convertía claramente en la cosa más trepidante y palpitante que les había ocurrido. Llevaban una vida apacible y tranquila, hasta ahora, ningún evento digno de interés había venido a turbar su tranquilidad.

Ahora, los dos hombres estaban cerca, las gotas de sudor cubrían sus frentes, miraban en su dirección, esbozando una breve sonrisa que parecía expresar un cierto alivio. Y, todos a la vez, los últimos representantes de la familia Jalalah saludaron con la mano a sus futuros invitados, sus manos se agitaban en el aire, enviando un mensaje positivo a sus destinatarios. El de más edad respondió con un gesto elegante, llevó sus dedos a la altura de su sombrero y lo levantó, antes de restituirlo a la cabeza, dejando aparecer sus largos cabellos rubios. A su lado, el más joven se contentó con esbozar una sonrisa. A penas unos pasos... El tiempo estaba como en suspenso, los dos hombres llegaron a la altura de la pequeña familia reunida para una ocasión particular. Se tomaron su tiempo en contemplarles. El hombre no era muy alto para su edad, era más pequeño que su sobrino que le acompañaba, su piel oscura y su pelo moreno encajaban totalmente con el decorado. Las que parecían ser su mujer y su hija estaban dotadas con el mismo tinte de piel. Las dos mostraban largas cabelleras morenas que caían hasta los hombros. La hija tenía los mismos ojos negros almendrados que su padre, pero sus pequeñas mejillas mofletudas parecían proceder de su madre. De todas formas no perdieron el tiempo en examinarlas y el mayor empezó la conversación:

« ¡Ah! ¡Da gusto encontrar señales de vida! »   

« ¡A quien se lo dice! ¡Ustedes deben estar extenuados de andar bajo este calor! », respondió Ahmed.

« No le diré que no. Hace horas que andamos, y estábamos llegando a un curso de agua cuando hemos visto a lo lejos su casita... »

« Pasen dentro, justo ahora íbamos a preparar la comida, saben, antes que ustedes no hemos recibido jamás una visita, son ustedes bienvenidos », le interrumpió Ahmed.

Ilhâm y Farah asintieron con la cabeza, la pequeña de piel oscura había mostrado su más bella sonrisa, sin duda su corazón latía con fuerza, ella observaba meticulosamente a los dos invitados inesperados del día. El primero era alto, forzudo, de hombros cuadrados, una mirada sincera de penetrantes ojos azules, su cabellera rubia sobresalía por debajo de su sombrero, llevaba un pantalón descolorido, zapatos viejos, ropas todas usadas... Estaba segura que gozaba de alguna ropa de recambio, pero mostraba clase, la chica estaba admirada. No lo estaba menos desde que puso su mirada en el joven que le acompañaba, estaba deslumbrada: una cara regordeta, ojos azules de una claridad y una pureza cristalinas, una banda roja enterrada bajo sus espesas greñas rubias. El estilo de la vestimenta era idéntico, camisa a cuadros y pantalón descolorido por el tiempo; sin duda su compañero era un manantial de inspiración para él, esto saltaba a la vista. Mientras que Farah estaba fascinada, Ahmed e Ilhâm les invitaron a entrar. Los dos hombres esbozaron una breve sonrisa, llena de reconocimiento, antes de acceder. Sus ojos echaron un vistazo rápido a la pequeña casa, modesta, muy poco amueblada, pero sin embargo acogedora. Las formas curvas diseñaban el techo y particularmente la entrada a cada habitación, mientras que los pequeños escalones parecían servir de descansillos entre el salón y cada una de las otras piezas. Igualmente se habían dispuesto ramas en ciertas fachadas al igual que en el techo. Yizrah ignoraba como Ahmed había sido capaz de hacerlo pero el efecto producido era sorprendente. De pie ante el hogar de la chimenea que había construido el mismo, Ahmed les propuso acomodarse: « Vamos, temo no poderles ofrecer más que el suelo como asiento, les voy a traer bebida, » dijo Ahmed.

« Gracias por su bondad y acogida. Pero hemos faltado a la primera regla de la cortesía, no nos hemos presentado. Yo me llamo Yizrah, y aquí mi sobrino, Natán. »

« Encantado Yizrah, me llamo Ahmed, y les presento a mis más preciados tesoros, mi hija Farah, y mi mujer, Ilhâm. »

Los dos tesoros orientales en cuestión se sentaron a los lados de Yizrâh y de Natán, alrededor de una mesa baja de arcilla, concebida por Ahmed. Éste último les reunió rápidamente con una jarra de agua, hecha con tierra cocida, lo qué les pareció una bendición, Natán no había perdido de vista a Ahmed ni un sólo segundo. Éste volvió inmediatamente a ocuparse de los pescados para preparar la comida. Estaban todos sentados en el suelo alrededor de la mesa. Y éste fue el inicio de una muy larga conversación, se quedaron dentro de la casa durante toda la tarde evocando sus historias personales. Los anfitriones contaron como habían llegado hasta allí, la situación con la abuela de la pequeña, su decisión de instalarse, sus actividades cotidianas... Yizrah y Natán contaron a su vez su historia, en fin, sobre todo Yizrah. Natán permaneció bastante en silencio, prefirió dejar a su tío al cuidado de la narración. Este explicó en efecto con mucha cortesía, calma, y parecía cautivar a sus interlocutores. Durante sus peregrinaciones, habían encontrado algunas comunidades, descubriendo cada día nuevos pueblos que se organizaban poco a poco, esparcidos por el mundo. Habían reencontrado formas de vida y habían podido constatar que la naturaleza volvía a tomar su sitio. Algunas comarcas se volvían florecientes, mientras que otras aún seguían de momento desérticas. No obstante, tío y sobrino no habían dejado de explorar el planeta después de haber perdido cualquier rastro de su familia. Como explicó Yizrah, no se habían lanzado a un caminar permanente simplemente por el gusto del descubrimiento y del viaje.

« Desafortunadamente, os debo decir que no solamente hemos explorado nuestro bello planeta solamente para darnos cuenta de las consecuencias geográficas que había sufrido después del Apocalipsis. Como ustedes, hemos tenido nuestros pequeños problemas familiares, diría yo », afirmó lanzando un vistazo furtivo al encuentro con Natán, cuyos ojos casi lagrimosos contemplaban el aura de su tío. 

Era como si Yizrah pidiera permiso a su sobrino para confiarse a sus nuevos amigos. La tristeza que se leía en los ojos del joven era perceptible para los adultos que notaban como una forma de malestar invadía a Natán. Ahmed se apresuró a dar otro giro a la conversación, no deseando inmiscuirse en su intimidad y hurgar en alguna herida aún sin cerrar.

Sin embargo, Natán se encogió de hombros, tal vez por arrogancia, deseando mostrar que eso a penas le importaba mientras que un resplandor melancólico se reflejaba en sus ojos pretendía todo lo contrario.

« Tu puedes hablar, después de todo, ellos nos han confiado su historia sin reservas. »

Yizrah esbozó una pequeña mueca mezcla de satisfacción y sorpresa.

« Bien, esto va en tu honor, Natán. »

Y es así como empezó un largo monólogo de Yizrah contando sus esfuerzos por sobrevivir a raíz del Apocalipsis. El tío se mostró prolijo y en su relato no omitió ningún detalle, el fallecimiento de la madre de Natán, la separación de su hermano, Eyal, y la huida que siguió para dejar la capital de Francia presas de un caos insufrible. Los tres oyentes sentían la emoción como si estuvieran reviviendo esta jornada con ellos. Yizrah se esforzó en explicarse con una cuidada alocución eligiendo cada palabra con minuciosidad. Las palabras que se escapaban de su garganta no solo resonaban en el aire, vibraban en el interior de sus seres y tocaban lo más profundo de sus corazones. 

Ahmed e Ilhâm comprendieron desde entonces cual fue el objeto de su vagabundeo sin fin. Los dos perseguían un objetivo común buscando el reencuentro con el último miembro de su familia que podría haber sobrevivido a este evento planetario. Natán se esforzaba en disimular su emoción así como su cansancio físico.

El cuerpo y el espíritu están íntimamente unidos, el organismo del sobrino de Yizrah mostraba a los demás el mal estar que lo envenenaba un poco, lo que particularmente no escapó a Ahmed.

« En todo caso, Yizrah, ustedes no pueden marcharse ahora, somos sus anfitriones, por lo menos van a pasar aquí la noche. Deben estar extenuados. »

Los ojos de Natán se tornaban lívidos cada vez que se pronunciaba el nombre de su hermano o se evocaba su existencia. Yizrah no había nacido ayer, había dado un rodeo para que Ahmed se refiriera a su sobrino. Opinó antes de seguir:

« Creo que debemos dejar descansar a Natán, sugirió haciendo un guiño a este último quien esbozó una sonrisa llena de cansancio y alivio. Pero a usted Ahmed, reanudó, me gustaría mostrarle algo fuera si le parece bien.

« ¡Usted me intriga Yizrah! »

Fuera ya había caído la noche, habían conversado durante horas y horas. Ilhâm aprovechó este momento para mandar a Farah a la cama y disponer lo necesario para que Natán descanse bien. Él no se hizo de rogar, y se durmió enseguida. Durante este tiempo, Yizrah y Ahmed habían huido discretamente bajo un cielo, ¡Oh cuantas estrellas!

« Ah, son bellas las estrellas, suspiró Yizrah elevando los ojos al cielo. »

« ¡Espero que no me esté tirando los tejos Yizrah! », respondió Ahmed. Después de todo, no sé si usted ha tenido tiempo de hacer conquistas con la vida que ha llevado, añadió deslizando un guiño a su nuevo acólito. »

Yizrah le miró de reojo y murmuró:

« Desconfié Ahmed... Desconfié... » 

Y los dos hombres se pusieron a reír.

« Ah, Yizrah, es bueno encontrar nuevas personas, debo confesar que incluso siendo felices juntos, es agradable reencontrar un contacto humano.

-Y yo, le debo confesar que me gustaría que nos tuteáramos. ¿Está de acuerdo?

« Si, tienes razón, la vida se ha vuelto tan sencilla, como simplificar nuestras relaciones. »

Yizrah extrajo un saquito de su bolsillo, lo desplegó, y sacó lo que parecían raramente cigarrillos. Le tendió uno a Ahmed:

« ¿Tu fumas? »

« En otro tiempo, sí. Pero ya hace mucho. ¿Dónde has encontrado tabaco? », le preguntó.

« Bien, con Natán, nos cruzamos en el camino de una comunidad algo extensa, de nombre Jameston como te hemos contado antes. Ellos gozan de una tierra y de unos entornos fértiles, tienen diversas plantaciones, de verduras, de fruta, pero también de tabaco. »

« Es fascinante. Nosotros no hemos tenido la felicidad de encontrar a otros individuos en nuestro camino. Nos sentimos abandonados a nosotros mismos, » confesó Ahmed.

« Si, entiendo. También nosotros hemos conocido éste sentimiento. Creo que además aun nos obsesiona un poco. Pero ¿me permitirás utilizar el fuego de tu chimenea para encender el cigarrillo? », preguntó Yizrah. 

« Por supuesto, te lo ruego, respondió Ahmed abriéndole la puerta. »

Si durante el día generalmente reinaba un calor agobiante, las noches con frecuencia eran relativamente frescas, Ahmed había concebido una pequeña chimenea a tal efecto que les permitía mantener por la noche el interior del hábitat a temperatura ambiente. « Toma Ahmed, aprovecha estas hojas de tabaco secadas a la antigua usanza, le dijo tendiéndole un cigarrillo.

« Gracias amigo, dijo antes de asfixiarse con la primera calada. »

Yizrah salió viéndole ponerse rojo.

« Uf, bien, se diría que he perdido el hábito. Gracias de todas formas. Más seriamente, ¿Qué piensas hacer con respecto a Natán? ¿Seguiréis sin descanso recorriendo el mundo para encontrar a su hermano? »

Yizrah, respondió pensativo:

« No lo sé... esta no es una vida para él, tengo miedo... que se acerque a muchas cosas, pero si Eyal está ahí... en alguna parte... debemos encontrarle... tengo la impresión que Natán no podrá nunca ser feliz mientras no conozca la verdad. »

« Entiendo. »

« Además, a decir verdad, yo, ya he hecho mi vida, he conocido el amor, he perdido a mis allegados, sabes... Pero he vivido, y nada me haría más feliz que encontrar a Eyal y ver a Natán recobrar su alegría de vivir. Lo ha perdido todo, Eyal es su única esperanza. »

« Eres duro, él no te ha perdido a ti, », replicó Ahmed lanzando a Yizrah una mirada llena de compasión.

« No... es seguro, no tengo nada más querido que el en este mundo. En cada pueblo que cruzamos, donde no hallamos ninguna pista, ninguna brizna de esperanza, le siento hundirse poco a poco, y esto me carcome. Como te he dicho, hago mi vida, me da un cierto placer explorar el planeta y buscar a Eyal es lo mejor que puedo hacer. Tengo la intuición de que todavía está vivo, estaba vivo la última vez que le vimos, nuestros caminos se han separado por la fuerza de las cosas. Respecto a Natán, es duro... Esta no es una vida para él. Pero jamás abandonará a este pequeño, tengo la impresión, que nada diría que es hijo de su madre, te digo, jamás he conocido a una persona más testaruda que mi hermana... Ahmed... No sé si te das cuenta, pero... tú eres un hombre muy afortunado, así como tu familia... Son raras las familias que no se disgregaron. Vuestra vida fue puesta patas arriba, pero habéis seguido juntos, en el mismo barco. »

- Soy muy consciente Yizrah. Gracias a mi mujer y a mi hija que he podido conseguir mantener la cabeza sobre los hombros y emprender todo lo que he realizado aquí. »

Los dos hombres intercambiaron una mirada, a su alrededor reinaba un silencio de catedral, en el interior todo el mundo parecía estar durmiendo. Sus ojos se ahogaron en un cielo repleto de estrellas. Yizrah parecía muy preocupado a pesar del buen entendimiento de los dos hombres, Ahmed había comprendido que había algo que le inquietaba y decidió dar el primer paso:

« Yizrah, tienes aspecto preocupado, ¿Hay algo de lo que me quieras hablar? »

« Yo... Bien... Cuando te veo a ti y a tu familia... Es el marco que yo quisiera para Natán... Que por lo menos viva su juventud... Nos hemos comprometido en un camino que temo no le va a hacer feliz... Comprendo su abnegación... pero... »

« No digas más, he comprendido. Pero tú no puedes abandonar, le destrozaría. »

« No, yo no puedo, pero el, sí. »

Los dos hombres intercambiaron una breve mirada, Yizrah bajó los ojos y prosiguió:

« Dime, tú y tu familia... Vuestra vida está aquí, ¿No es así? No tenéis proyectos de vacaciones en un futuro próximo. »

Esto hizo sonreír a Ahmed.

« No, para nosotros, este lugar, es para toda la vida, creo. ¿Porque íbamos a poner en peligro nuestra felicidad? Estamos contentos, y a decir verdad, nunca hemos mencionado la posibilidad de ir a ver otro lugar. »

« Lo he sentido, en efecto... ¿Amigo, puedo sugerirte una idea? »

« No sé por qué, pero te veo venir, apenas nos conocemos, pero te comprendo. Se trata de Natán, ¿No es así? »

« Si, me gustaría confiártelo. He soñado con ello toda la tarde... La forma en que nos has acogido, el aroma de felicidad y de paz que se respira en tu casa... Es lo que necesita Natán... Por supuesto antes de continuar su búsqueda... Si entre tanto yo no lo consigo.»

« Hacía mucho tiempo que nadie me había hecho tantos cumplidos, me hubiera gustado que fueras mi jefe en la época que trabajaba... De todas formas gracias por tu confianza, será un honor para mí ocuparme de él, pero no lo aceptará. Y, corre el peligro de aburrirse. Además, apenas nos conocemos, pero el se convertirá en un hombre a tu lado, no lo dudó ni un segundo... Es necesario que se endurezca y que aprenda a vivir con sencillez. Le hablaré mañana, si gozo de tu permiso, y también el de Ilhâm.

« Bien amigo », concluyó Ahmed,

Los dos hombres se quedaron un breve momento sin intercambiar una sola palabra, solo compartieron el cigarrillo entre ellos, hasta que se hubo consumido del todo. Por un lado, Ahmed pensaba en esta jornada por lo menos sorprendente, y en la eventualidad de un nuevo compañero con ellos. Estaba sobre todo feliz, pero al mismo tiempo sentía compasión por sus dos nuevos amigos. Por otro lado, Yizrah estaba perdido en sus pensamientos, estaba rememorando la jornada transcurrida en compañía de Ahmed y de los suyos, de su calurosa acogida. En seguida, Ahmed le había inspirado confianza, había sabido desde el primer momento que su encuentro no había sido fortuito y que les iba a unir la amistad. Pero también se preocupaba por Natán, estaba seguro que dejar atrás a su sobrino para más tarde volver a buscarlo, el tiempo que este se centra y madura un poco, era lo que debía hacer. Él tenía que hacer su propia búsqueda. Natán no iba a estar de acuerdo, no lo entendería. Al cabo de un momento, Ahmed invitó a Yizrah a entrar para acostarse. Los dos necesitaban descanso.

La noche era fresca, la casa iluminada por las estrellas que componían la bóveda celeste, todos o casi todos eran presa de un sueño profundo. Sólo Yizrah tenía un mal dormir, demasiado preocupado en reflexionar. Su cerebro no se dignaba en apaciguarse, hasta que el cansancio físico terminó por superar a la tenacidad de su mente. Demasiadas preguntas galopaban por su cabeza. ¿Tenía razón al querer dejar apartado a Natán? ¿Cómo iba a reaccionar? 

A pesar de sus dificultades en conciliar el sueño, Yizrah fue uno de los primeros en despertarse, y esto, mucho antes que Natán. Es preciso decir que este bribonzuelo tenía un sueño pesado y profundo. Lo que él ignoraba, es que en el futuro, pasaría pocas mañanas en este dulce fluir, pues sobre todo, ayudaría a Ahmed en sus tareas cotidianas. El señor iba a tener que levantarse al alba, descubrir un nuevo ritmo al que no estaba acostumbrado, puesto que viajar de pueblo en pueblo le ofrecía la ventaja de no tener que profundizar realmente en el sentido del nombre « trabajo ». Su tío era muy consciente, no deseaba que su sobrino fuera errando toda su vida en busca de un hermano con ínfimas posibilidades de conseguirlo. Era preciso, por lo menos, darle la oportunidad de convertirse en un hombre, a pesar suyo probó la necesidad de endurecerle, de conocer los pequeños desencantos de la vida, de sufrir un poco, pero también de conocer las alegrías, la vida de familia. Todo esto le ayudaría a fortalecerse y a ser menos sensible a las decepciones y a los obstáculos que probablemente aparezcan en el camino que conduce a eventuales reencuentros con su hermano desaparecido.

Mientras el joven todavía estaba adormecido, por una vez, Ahmed no estuvo sólo al ponerse manos a la obra. Yizrah le acompañó y puso el corazón en ello. Al ver el coraje y la pasión de Ahmed, no dudó ni un segundo de haber tomado la decisión correcta con respecto a Natán. La vida a veces te reserva sorpresas divertidas, se decía él. Está en el momento donde le aguardaba lo que menos pensaba, haber tenido uno de los encuentros más significativos de su trayecto a través del mundo. Ciertamente, Ahmed y su familia vivían totalmente al margen del resto del mundo, pero ellos podían aportar muchas cosas buenas a su sobrino, y sabía que podía contar con ellos, lo que por otra parte era reciproco. Yizrah era de este tipo de hombre que nunca olvida lo que habéis hecho por él, y que si puede os lo devolverá centuplicado. Esta mañana los dos hombres hablaron poco. El anfitrión no deseaba perturbar a su invitado. No ignoraba que él se hallaba en una encrucijada de su vida y que seguramente necesitaba reflexión antes de sellar el destino del ser que le era más querido. Una apacible calma reinaba entre los dos hombres, pero era un silencio tranquilizador. A veces, algunas personas no necesitan hablar o comunicar por cualquier medio para saber que están bien juntos. Era su caso. Los dos hombres temían sobre todo el momento en que tuvieran que explicar a Natán. Por otra parte, uno de los dos lo temía más que el otro.

Desde el exterior, Natán contemplaba la casa de arcilla de tono anaranjado, que se confundía maravillosamente con el paisaje. Levantó los ojos al cielo, observando la posición del sol, su principal indicador del momento del día desde el Apocalipsis y comprendió que se acercaba la hora de comer. No tenía ni la menor idea de la cantidad de horas que había pasado con los ojos cerrados. Ahora que se había beneficiado de un sueño reparador, su estómago protestaba de hambre. Por encima de todo amaba dos cosas sencillas, dormir y comer bien. Dicho esto, no dormía con demasiada frecuencia tan bien como quisiera. Cuando se echaba por la noche, tenía la impresión de encontrarse cara a cara consigo mismo, cuando no estaba su tío, se sentía abandonado a su mente presa de la duda y a su corazón empañado por la pena. Si la compañía de su tío le permitía durante el día no pensar demasiado en su hermano, a pesar de su búsqueda común; por la noche, el sentimiento era totalmente distinto. En este caso, el cansancio se convertía en su mejor aliado. Habían andado mucho a pleno sol. Encontrarse con unos anfitriones tan acogedores fue algo inesperado, su mente también había estado muy ocupada, se le ofrecía un mini paraíso de paz. Por fin había podido gozar de una de estas largas noches de sueño que tanto ansiaba. Había llegado el momento de alimentarse y recuperar fuerzas para reanudar mejor el camino. Prefería no pensar en qué dirección dar continuidad a su periplo. Concedía una confianza ciega al jefe de familia. La única opción que le quedaba era explorar más y más los múltiples rincones del planeta.

Durante este tiempo, Farah e Ilhâm le observaban con curiosidad. Él no había percibido su presencia, parecía sumergido en un trance, cuando le vieron estirar todo su cuerpo. Farah se rio, antes de añadir:

« Hacía mucho tiempo que no habías dormido tanto, ¿no? »

Sorprendido, Natán se giró, sonrió a la joven y respondió enrojeciendo un poco: 

« Si, estaba extenuado. No había dormido tan bien y tanto tiempo desde... eh... eh bueno, a decir verdad, no me acuerdo cual fue la última vez. »

« Por un momento, he pensado que no te ibas a despertar nunca, apostilló la pequeña, quien desbordaba de energía. »

Ilhâm les miraba con curiosidad, se decía que éstos dos habrían podido hacer una excelente pareja. En este momento ella ignoraba que este pequeño sueño pronto se iba a convertir en realidad. Mientras que su querida prole seguía bromeando lo que ella parecía admirar en secreto, vio regresar a los dos trabajadores, con las manos cargadas de vituallas.

Llegados al lugar, Farah, como tenía por costumbre, se precipitó sobre su padre. Pero esta vez, no era el único con derecho a las chirigotas de la niña. Después, le tocó el turno a Yizrah de verse enlazado por los pequeños brazos de la niña, lo que le relajó un poco. En efecto, su mirada parecía concentrada. Estaba muy preocupado. Natán notó en seguida que su tío parecía alterado. Jamás había visto esta expresión en su cara. Por lo menos, no se acordaba. No pudo evitar observarle, preguntándose por lo que podría ser el objeto de sus reflexiones. Este último no prestaba atención alguna a la forma en que su sobrino le escudriñaba. Se contentó con entrar poco a poco en el juego de la pequeña Farah. Él se agachó, y le alborotó los pelos con su mano izquierda. La pequeña se arrojó detrás de su madre haciendo monerías. Yizrah no pudo dejar de echar una breve, pero profunda mirada sobre Natán, captada por el joven. Este intercambio fue corto, pero pareció durar varios segundos tanto para uno como para otro. Natán había comprendido que algo andaba mal, que había algo raro, o ballena bajo la grava, como le gustaba decir a Yizrah.

Los reencuentros fueron breves y felices, el pequeño grupo de amigos, conducido por la chispeante Farah, entró en la casa para comer. Ilhâm y Ahmed prepararon la comida, mientras que Farah y Natán jugaban juntos. Yizrah por su parte, también estaba perdido en sus pensamientos. Lo que seguramente no escapó a los dos chiquillos, y especialmente a Farah quien no se pudo contener de ir a incordiarle. Y la sonrisa volvió a su cara. Los niños tienen la rara facultad, que se pierde un poco de mayor, de hacer reír y sonreír cuando quieren. Transportados por su despreocupación y al abrigo de todos los problemas que preocupan a los mayores, no son más que alegría y diversión. Es lo que a veces necesitan los adultos para volver a ser ellos mismos. Por su parte, los esposos Jalalah podían discutir en voz baja, en su esfera íntima. Ahmed decidió confiar discretamente en la elección de su corazón el objeto de su discusión con Yizrah la noche anterior. Ilhâm tuvo un pequeño impacto cuando se enteró de los proyectos del tío para con el sobrino. Ella se giró y se puso a observarles, en particular a Natán y Farah. « Farah tendría así, de alguna manera, un hermano mayor... Después de todo no veo en ello ningún mal... Incluso si... », pensaba. Ella comunicó a Ahmed su aprobación, pero precisó que la elección debía pertenecer a Natán.

Una vez estuvo lista la comida, Ilhâm y su marido volvieron con sus invitados. Eso olía bien, por otra parte una vez más les agradecieron su hospitalidad. Ilhâm dio las gracias a Yizrah por haber ayudado a su marido, y sobre todo por haberle hecho compañía. La comida se desarrolló en un buen ambiente, reinaba el buen humor a pesar de algunos momentos de vacilación. Natán espiaba a su tío que parecía ansioso y relativamente mudo, en comparación con lo que le era habitual. Para alguien tan locuaz, que le gusta destacar, tomar la palabra, contar anécdotas, estaba muy tranquilo. No se parecía a él mismo. Pero ¿por qué? Le había estado espiando, no llegaba a entender que era lo que turbaba tanto a su tío. No obstante, no se iba a quedar mucho tiempo con el misterio. Al terminar la comida, mientras que sus anfitriones recogían la mesa y los platos de tierra cocida confeccionados por el ama de la casa, Yizrah invitó a Natán a dar un paseo:

« Nat´, ¿quieres acompañarme a fuera? Tengo que hablarte. » 

Natán se alegró de seguirle, tenía prisa por descubrir lo que le ocultaba su tío.

Los dos hombres avanzaban tranquilamente, uno al lado del otro. Natán no quitaba el ojo a Yizrah. Estaba impaciente y aguardaba la primera palabra que brotara de su boca. Un cierto temor le invadió en vista a la actitud de su tío. Se preguntaba qué era lo que podía temer. Su tío buscaba las palabras. Cuando repentinamente, se detuvo:

« Nat´, escucha. ¿Qué piensas sobre este lugar y esta familia? »

Natán no veía realmente donde quería llegar: 

« Bien, les quiero mucho. ¡Ellos forman parte con diferencia de las gentes más simpáticas que hemos encontrado hasta ahora tío! Les voy a echar un poco de menos, creo... Seguramente por eso no habría que quedarse mucho tiempo. »

Su tío le miró, su cara se alegró ligeramente y dejó escapar una pequeña sonrisa incontrolada.

Natán siguió en tono de broma:

« Si nos quedamos mucho tiempo, querido tío, no querremos marcharnos. »

Yizrah se giró y se dirigió de frente a su sobrino, se rascó el mentón antes de empezar:

« Oye Nat´, ¿qué dirías de quedarte un poco aquí?


-Pero tío ¡Y Eyal! protestó.



-¡Cálmate! Lo sé. No he dicho que le fuéramos a abandonar. Yo decía que... bien... Tu eres joven necesitas un hogar, crecer normalmente... Yo, puedo seguir con nuestra búsqueda, yo sabría dónde encontrarte...

- Tú vas a vivir junto con Ahmed y los suyos. Les ayudaras como ellos a ti. Necesitas madurar. No puedo hacerte perder más el tiempo en cualquier sitio.

-Pero me gusta perder el tiempo viajando...

-Volveré a buscarte, no tienes por qué preocuparte. 

-¡No me preocupo! Solo que... No me das otra opción...Quiero encontrar a Eyal y quiero sentirme útil... Quiero participar, no quiero que alguien me lo traiga ante mí. ¡No quiero pasar al lado de los reencuentros!

-Reencontrar a tu hermano se revela complicado, esto puede llevar semanas, años o no producirse jamás. Esto requiere paciencia.

-¡Pero soy paciente!

-No, tu tienes determinación, no es lo mismo. Tú tienes carácter, pero a cada desilusión, tu moral se desmorona, lo sé bien. Olvida un poco a Eyal, vive aquí, aprende a vivir en comunidad, fórjate un carácter sin tacha. ¿Puedes entender esto, Natán?

Natán bajó la vista, Yizrah no llegó a verlos cerrados tras sus mechones rubios. Intentó ponerle la mano derecha sobre su hombro izquierdo, pero fue barrida de un manotazo.

« Déjame... », dijo con tristeza, antes de deslizarse tras su tío, en dirección a la casa.

Yizrah no se movió y le observó volver cabizbajo arrastrando los pies.

Pasó una noche, también una comida, en el más absoluto silencio, los dos hombres no estaban muy locuaces. Actualmente el sol se hallaba en el zenit, dotando a la atmósfera con un calor ligeramente asfixiante. Ahmed se hallaba al lado de Yizrah y estaban preparando juntos las provisiones para éste. En efecto, la familia Jalalah tenía la precaución de almacenar pequeñas reservas de comida y agua a lo largo del tiempo. Habían decidido rebuscar sin vacilar para asegurarse que Yizrah tenga con que abastecerse en su camino. Este último sabía en qué dirección iba a partir. Iría en busca de la última comunidad encontrada. ¿Y después? No tenía ninguna idea en concreto, se dejaría llevar como pluma al viento, de encuentro en encuentro, de improvisación en improvisación. No obstante, le había llegado un rumor interesante, pero no había profundizado el tema con Natan, pues antes de seguir esta pista, deseaba verificar su veracidad. Si estas habladurías tenían algún fundamento, quedaba una esperanza de encontrar a Eyal. De todas formas, no veía una mejor opción. Si no era la de continuar errando de comunidad en comunidad.

Mientras los dos hombres en el exterior preparaban la partida de Yizrah. Ahmed se mostraba preocupado, hasta el momento no se había planteado preguntas. En este momento, se preguntaba cómo podría Yizrah reencontrar su camino, como lo haría para volver a su casa. ¿Cómo podía Yizrah estar tan seguro de sí mismo? Cuando le espiaba con el rabillo del ojo, descubrió en él una confianza impresionante, este hombre no parecía dudar jamás. Respiraba una seguridad increíble. Ahmed estaba admirado, y quizá una pizca celoso. Pero no pudo quedarse callado por más tiempo:

« Yizrah... »

« ¿Si? »

« Escucha, es preciso que por lo menos te pida una cosa. Está bien que te marches, pero ¿has pensado en todas las consecuencias? ¿Cómo vas a reencontrar tu camino ? »

Yizrah sonrió antes de responder:

« Amigo mío, me estaba preguntando cuando me ibas a plantear ésta cuestión. »

Dejó de hablar por unos instantes, antes de proseguir:

« Es preciso creer que siempre supe desenvolverme, orientarme, o tal vez no es más que suerte. Pero también intento ponerla de mi lado, dijo tendiendo un papel al respecto a su inquieto amigo.

« ¡Un mapa! exclamó Ahmed. Has elaborado un mapa... Dichoso tú, dijo riendo. Se diría que piensas en todo. ¿Estás seguro que es lo suficientemente preciso? »

« Más o menos. He probado hasta ahora de anotar todos los lugares que hemos recorrido, cada lugar anodino, cada comunidad, he empezado a partir de un perímetro, y de momento esto tiene el aspecto de mantener un rumbo. »

Ahmed contemplaba el mapa con los ojos de un niño, asombrado y deslumbrado a la vez.

« No te preocupes Ahmed, volveré, dijo guiñándole un ojo. Vamos, creo que ha llegado la hora, no quiero retrasarme. »

Durante este tiempo, Ilhâm y Farah habían estado reconfortando y tranquilizando a Natán quien estaba como perdido y parecía no entender la decisión de su tío. Las palabras parecían vanas. El joven estaba desesperado e incrédulo. La dulzura y la amabilidad de los dos seres femeninos sin embargo le calmaban un poco y él no se quería mostrar desatento hacia ellas manifestando abiertamente su malestar. Debía confesar que se sentía muy bien en su casa y que apreciaba particularmente su compañía. Pero su mente estaba perturbada por la decisión de su tío de partir en solitario. Se sentía apartado, en el banquillo, igual que un jugador de futbol en quien no se confía, en la época en que los deportes eran de dominio público. Fue separado, eso es todo. Su hermano jamás le había parecido tan lejos. Mientras Ilhâm buscaba las palabras para calmarle, la mirada inquisidora de la joven, quien no le quitaba ojo de encima, parecía desarmarle y hacerle sentir ligeramente culpable. Entornó los ojos, y aunque oía hablar a Ilhâm, no dejaba de reflexionar. A pesar de todo, el comportamiento de sus anfitriones fue un poco recompensado sin darse cuenta. En efecto, poco a poco fue cambiando su actitud. Pensaba en todos los momentos vividos con su tío. Siempre estuvo con el, supo asesorarle con sus preciosos consejos, orientarlos gracias a su intuición y estaba dotado de un cierto sentido del dialogo que se había revelado benéfico la mayor parte del tiempo. Sin él, no sabía en lo que se convertiría. ¿Tenía que confiar en él? No le gustaba la idea de estar separado de su tío, pero estaba en un buen entorno, sabía que volvería. Pero era la primera vez que tendría que vivir sin él. Jamás había podido concebir que esto que esto se pudiera producir... Cuando, de golpe, oyó llamar a la puerta, lo que le arrebató con un sobresalto de sus pensamientos. Farah, quien no había dejado de contemplarle giró la cabeza. Él siguió su mirada. Ahmed de pie en la entrada anunció de forma solemne: 

« Ha llegado el momento. Yizrah está listo para partir. Desea deciros adiós. »

Yizrah les esperaba fuera. Su sombrero ligeramente inclinado ocultaba su mirada. Tenía, parece ser, la vista baja. Tomó rápidamente la palabra:

« Escuchadme, no lo toméis a mal, pero no me gusta que las despedidas se eternicen... »

El ambiente no era de los más alegres, sobre ellos pesaba un silencio sombrío. Yizrah y Ahmed se dieron un abrazo, antes de mirarse brevemente a los ojos. Un vistazo breve para los demás, pero largo para ellos, que decía « Te lo ruego, ocúpate de mi sobrino como si fuera tu hijo » cuya respuesta fue clara « No debes preocuparte, así lo haré ». Luego tuvo cuidado de quitarse el sombrero a fin de abrazar a Ilhâm y se agachó hacia la pequeña pasándole la mano por el cabello como había hecho cuando llegó:

« Cuento contigo para cuidar de Natán », le susurró al oído deslizándole un breve guiño.

Ella asintió con un movimiento franco. Esto le hizo sonreír una fracción de segundo, antes de girarse hacia Natán y que su cara se congelara. Natán había cambiado de actitud, la ira se había esfumado. En sus ojos no leía más que inquietud y tristeza. Él se acercó y le cogió entre sus brazos. Los dos hombres no intercambiaron palabra alguna. Natán estrechó a su tío, quien se sorprendió de tanta fuerza en el joven. Luego, se separaron. Yizrah retrocedió dos pasos, Natán hizo lo mismo y se unió a los miembros de la familia Jalalah, quienes estaban de pie con la espalda contra la casa.

Yizrah les miró uno a uno antes de bajar el ala de su sombrero, levantó su mano derecha cerca de su sien, puso dos dedos sobre ella y les expidió un gesto vivo en el aire para notificarles su partida. Se giró rápidamente y empezó a alejarse. Una vez les hubo dado la espalda, resbaló una lágrima a lo largo de la mejilla de Natán, quien se la secó con el dorso de la mano. Poco a poco, su tío desaparecía en el horizonte...  
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Capítulo 2: Jameston
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El camino fue largo para Yizrah.  Largo y sembrado de obstáculos tales como la soledad, el hambre, la sed, el cansancio. Antes, la sola presencia de Natán y el simple hecho de velar por el permitían evitar este sentimiento de soledad. Pero no bastará para hacerlo flaquear. Ando solo durante varios días antes de encontrar una comunidad. En su camino, había conocido distintas formas de paisaje, la naturaleza recobrando la vida más abundantemente en unos lugares que en otros. Algunos parecían más fértiles, otros más rocosos. El pueblo donde puso sus pies parecía un oasis. Algunas casas, que, le recordaban mucho a la de Ahmed estaban agrupadas, rodeadas por algunas palmeras, y una pequeña extensión verdosa lindaba con Jameston. Si las plantas volvieron a desarrollarse, las especies animales igualmente habían sobrevivido al caos que devastó la Tierra. Estos habían logrado reproducirse, estas pequeñas comunidades pudieron así preservar el arte de la ganadería, sin caer de todos modos en los excesos del Viejo Mundo. Cuando Yizrah llegó al pueblo, con el aspecto cansado... pero sobre todo solo, suscitó la curiosidad de las personas con las que se había cruzado con anterioridad y que visiblemente no le habían olvidado. Él se sometió al juego de los reencuentros y de las explicaciones, y respondió brevemente a los interrogatorios sobre su regreso y la ausencia de Natán, pero sin entrar en detalles, pues no deseaba extenderse sobre el tema. Si estas chafarderas le divertían un poco, este no era el objetivo de su regreso a este pequeño, pero no obstante encantador pueblo. Había venido a ver a un hombre en particular. Los habitantes habían edificado en su corazón una especie de albergue, donde uno se podía abastecer, beber, comer, o simplemente pasar las horas discutiendo de todo y de nada... A veces incluso evocar viejos recuerdos de antaño, no siempre felices.

Este albergue estaba regentado por un hombre de cierta edad, quien había conocido una vida accidentada a imagen de Yizrah y cuyo peso de los años se leía en los rasgos de su cara. Aunque era alto, parecía frágil, pero solo en apariencia... Siempre vestido ligeramente, se le adivinaban unos músculos prominentes color ébano; se veía a un hombre que en su vida, con frecuencia habría tenido que utilizar la fuerza de sus brazos. De todas formas, su gran cualidad no residía en sus músculos, si no en la alegría de vivir que enarbolaba cotidianamente y que compartía con los que se codeaba. Yizrah le había hecho ver que podía devolver la sonrisa incluso a un muerto. Natán le había apreciado mucho, el no podía dejar de reír a carcajada limpia cuando escuchaba sus famosas historias, a cual más loca. Incluso su nombre se prestaba a risa. Jacko. ¿Su apellido? Era un enigma, simplemente se hacía llamar Jacko... Yizrah dudaba que se tratara de su verdadero nombre, pero esto formaba parte de la pompa del personaje. Cuando consiguió quitarse de encima no sin dificultad a sus asaltantes, Yizrah se dirigió hacia la desde hacía días codiciada guarida... No solamente deseaba charlar con Jacko, también soñaba con beber a discreción, en calma, con un amigo.

Acodado en el mostrador, Jacko le estaba contando a uno de sus invitados, quien le escuchaba con una admiración con tintes de sospecha, una historia digna de una buena novela de aventuras. «¡ Es verídica mi hermano, es verídica ! »... Hete aquí las palabras que Yizrah ya había escuchado, subrayaban los acontecimientos más o menos incongruentes que jalonan las historias de Jacko... Mientras estaba en la entrada, Yizrah no pudo evitar sonreír y reír pausadamente para sus adentros meneando la cabeza... Fue discreto, pero suficientemente audible como para que los dos hombres que charlaban tal vez desde hacía horas se volvieran. El interior de lo que parecía casi a un salón estaba un poco oscuro, iluminado débilmente por la luz del día. Yizran estaba en la sombra por lo que Jacko no podía discernir claramente su cara. Pero este sombrero, este porte... No cabía la menor duda.

« ¡Yizrah! ¡Si esperaba verte tan pronto! » exclamó con una gran sonrisa y con la mayor discreción posible...

« Ah, él no va a cambiar nunca... », pensó Yizrah; avanzando hacia el mostrador, le hizo el honor de dirigirle la palabra:

« Vamos, antes de meterte en una de tus historias... verídicas... dijo poniendo especial acento en ésta última palabra... Ponme de beber, que necesito llenar el depósito...

-Es como si ya estuviera hecho. « ¿Un zumo de naranja, quizá? »

Yizrah lo confirmó con un ligero movimiento de cabeza.

« Antes de que te cuente una historia verídica, ¿Has perdido al hijo pródigo por el camino? » preguntó Jacko preparando el zumo de naranja, fresco, con frutas exprimidas.

Los naranjos habían hallado su lugar en este clima algo árido, y esto constituía uno de sus mayores orgullos.

«Lo he dejado en buenas manos. Lo tenía que hacer... », lo deslizó en un tono muy tranquilo y una frialdad casi inquietante.

« ¿Lo tenías que hacer? » respondió Jacko con ojos atónitos acercándole su zumo de naranja. 

Yizrah le dio las gracias antes de quitarse el sombrero y ponerlo sobre el mostrador.

« ¿Te acuerdas del día de nuestra llegada aquí mismo? »

«Y de qué forma, respondió su interlocutor con aspecto intrigado sin ver a donde quería llegar este diablo de Yizrah. »

« Esa noche, había un anciano... un poco agitado... ¿Te acuerdas de él? »

Jacko se rio antes de responder:

« Ah esto, ¡cómo olvidarle! Este tío está loco, ¡esto es verídico colega! A veces le ves llegar, no sabes de donde viene antes de verle desaparecer de golpe después de haber contado sus delirios de viejo loco... reaparece de improviso... A fe mía que el viejo está tarado, pero le quiero mucho... 

« ¿Tienes idea de donde se encuentra? »

« Ni la más mínima, jefe... »

Jacko se interrumpió antes de acercarse a Yizrah y susurrar:

«Dime que no te tragaste sus delirios »

« Me gustaría hablarle Jacko. ¿Sabes por lo menos su nombre? »

Jacko se levantó, Y con los ojos saliéndose de sus órbitas, estudió a Yizrah preguntándose si lo había dicho en serio, luego se puso a reflexionar.

« Se presentó aquí bajo el nombre de Aarón.

« Bien Jacko. Te lo agradezco. »

Luego cogió su sombrero, se lo ajustó en la cabeza... Tomó su vaso de zumo de naranja y lo vació de un trago, luego prosiguió llevando con un ligero movimiento su mano a la sien, tal como le gustaba hacer para decir adiós, y se levantó, antes de dirigirse hacia la puerta.

« ¡Espera Yizrah! ¿Ya te marchas? ¿A dónde vas? exclamó Jacko quien estaba estupefacto con el comportamiento de cowboy solitario que descubrió en el personaje que sin embargo le fascinaba en secreto.

« Debo hablar con Aarón, concluyó en un tono muy frío, dando la espalda a su interlocutor, en el marco de la puerta ».

Jacko gritó:

« ¡No me digas que crees en estas sandeces! Él quiso recalcar. ¡El viejo loco!!! »

Demasiado tarde, Yizrah salió antes de dejarle expresarse... Jacko estaba estupefacto ante su mostrador. Volvió a pensar en ese viejo... Ciertamente, lo había encontrado divertido y la pasión que había en él era agradable... Pero contar que más allá de las tierras y de los mares, los hombres habían construido una ciudad, más sofisticada que ninguna jamás construida hasta la fecha en la historia de la Humanidad... Una ciudad cuyo acceso sería mantenido en secreto y además vigilado... Era lisa y llanamente surrealista... A pesar de todo, los momentos de trance de este viejo llamado Aarón lo habían turbado... y parecía que también habían despertado el interés de Yizrah... ¿De ahí a cogerle la palabra y buscarle? Es verdad que por haberle visto gritar de forma histérica « ¡yo la vi! » « ¡He estado! ¡No lo podéis saber! » Con la mirada de un iluminado y los ojos saliéndose de sus órbitas... Con las venas abultadas en su frente... La voz temblorosa y aulladora... Los brazos hendiendo el aire en todas direcciones... Comprendía en parte la curiosidad que pudiera tener por entretenerse con éste hombre; aunque esto parezca difícil puesto que este podría caer en trance en cualquier momento. Pero ¿hacer un objetivo primordial y abandonar a su sobrino por esto? ¿No era esto un poco exagerado por parte de Yizrah?

Mientras Jacko pensaba en su rincón en la asombrosa búsqueda de Yizrah, el cowboy solitario se fue a charlar un poco con los demás aldeanos esperando hallar una pista que le condujera a Aarón. Les contó su periplo, adornándolo un pelín. Tenía una cierta aura que agradaba, que incluso encantaba. Y los aldeanos que se le cruzaban casi se llegaban a pegar para ver en cuál de ellos se fijaba. Era preciso verle, constituía la atracción del momento, en cualquier pueblo que cruzaba. Acompañado por Natán, era más o menos lo mismo, este era considerado un poco como su aprendiz. Pero a Yizrah también le gustaban estas pequeñas discusiones subidas de tono. Esto le permitía despejarse la cabeza, incluso tratándose frecuentemente de parloteos más bien superficiales. No obstante, en cada pueblo atravesado, se encontraba frecuentemente a personas con las que había cierta química. Jacko era una de ellas, sentía afecto por él. Pero no tenía tiempo que perder. Y si entrabais en el juego de Jacko, no os podríais ir tan fácilmente. También había otro hombre en el seno de ésta comunidad a quien apreciaba especialmente. Alec de su dulce nombre. Este se ocupaba de un pequeño huerto y no vacilaba en ofrecer sus frutas y verduras a quien lo quisiera o lo necesitara. Y si te ganabas su confianza, te mostraba su plantación de tabaco que protegía de miradas indiscretas.

Era un hombre de la tierra, un hombre extremadamente generoso. También un viejo de la vieja escuela. Su cuerpo, y más particularmente su cara, parecían marcados por el tiempo. Es cierto que debía haber visto muchas cosas que ningún hombre debería ver en toda su existencia. Su huerto le permitía respirar, dejar atrás el pasado y llevar una vida sencilla, pero satisfactoria. Yizrah no tenía ninguna duda, el Apocalipsis había sido un salvavidas para Alec, la inesperada promesa de empezar una nueva vida, en un mundo limpio de los horrores pasados. Por tanto, no era el tipo de hombre que se rendía con facilidad, a decir de él, pero las arrugas en sus ojos, su mirada ausente por momentos, su físico descuidado, este hombre había sufrido. Sin embargo, hoy, había hallado la felicidad al lado de Nina, su mujer. Su mujer, su terreno y el sol reluciendo por encima de su cabeza, no necesitaba nada más. Él era un residente muy apreciado en el seno de la comunidad. Si alguien tenía un problema, el estaba ahí, sabía hacer de todo, jardinero, bricolaje, cocinero. También era alguien inteligente, astuto e intuitivo. No era el tipo de persona que se le pudiera tomar por un bobalicón: teníais una idea en la cabeza, en la adivinaba al instante. Y cuando Yizrah, a pesar de toda la simpatía que le tenía, fue a su encuentro, comprendió rápidamente que no había ido a pedirle consejo para hacer crecer las zanahorias. Como miembro fundador de esta comunidad, Alec era más bien viejo y experimentado, veía las cosas antes que los demás, y era por eso que al tío de Natán le gustaba venir a verle.

Adosado a la sombra de un naranjo, con su sombrero ligeramente caído sobre sus ojos para protegerse del sol... o simplemente para ocultar su mirada; Alec escuchó a Yizrah, esperando pacientemente el momento de intervenir. Su cara era fina, ligeramente bronceada. Básicamente, era blanco, muy blanco, rayando el albinismo, pero con el tiempo pasado al sol, su cuerpo se adaptó. Sus ojos de un azul muy claro desprendían una cierta frialdad. ¿Su pelo? no tenía mucho. Él era robusto, sus hombros formaban un rectángulo perfecto, pero estaba bien cuidado, el musculo seco y los abdominales siempre en forma. Vestido simplemente con un pantalón ligero, había puesto sus manos en un rastrillo como si este buen mozo estuviera abatido por el calor y el cansancio. No podía dejar de percibir las gotas de sudor que perlaban la frente de Yizrah. Cansado de verlo ahogarse, decidió poner fin a sus sufrimientos mientras el terminaba de contar la separación con su sobrino. 

« Yizrah, no se trata de un viejo mono que aprende a hacer muecas. Hay otra cosa de la que me quieres hablar. »

Yizrah sonrió furtivamente, sorprendido y fascinado por la aproximación de su interlocutor. Alec realmente no era alguien que diera rodeos, iba siempre directo al objetivo.

« Bien, hay un hombre al que quisiera encontrar. Tengo algunas preguntas que hacerle. Tú eres uno de los más vie... »

« ¿De quién se trata? le interrumpió Alec. »

« Aarón, un viejo, yo le había visto en casa de Jacko... » Respondió Yizrah sin pestañear. Él era quien hacía las preguntas, pero Alec parecía dirigir la función.

« Ah si, ya me acuerdo de él... El viejo no pasa precisamente desapercibido, dijo Alec, dejando descubrir una ligera sonrisa.

« ¿Sabes en qué dirección se ha marchado? » 

Alec se tomó unos instantes para reflexionar antes de responder. Hasta aquí, él se había mostrado muy vivo y directo en sus intervenciones, y este tiempo de vacilación desconcertó a Yizrah. Alec parecía medir el alcance de su respuesta. Había bajado la vista, luego la levantó ligeramente para observar a Yizrah con un poco de inquietud... Como si se preguntara al observarle « ¿Se lo digo? ¿No se lo digo? »

« A decir verdad, se dónde se encuentra. Solo que... necesita tranquilidad, es un viejo.

-No le molestaré por mucho tiempo.

-Bien, se que eres alguien de confianza. Lo puedo leer en tus ojos. Sin embargo, debes saber que cuando pasa por el lugar le acojo en mi casa, pero es importante que esto no se divulgue. ¿Me entiendes Yizrah?

-Tienes mi palabra Alec. Y ella es sólida como el roble.

- De acuerdo, sígueme. Le gustará tener la visita de un hombre inteligente y suficientemente abierto de espíritu como para conversar tranquilamente con él.»

Alec guio a Yizrah en dirección a su reserva privada, mientras iban andando escrutaba a su alrededor por pura precaución. Yizrah no sabía que iba a obtener la información que le iba a permitir hacer progresos en su búsqueda, pero todo esto le excitaba. Se acordaba regularmente de esta escena en casa de Jacko. Aarón tal vez estaba en una edad avanzada donde le amenazaba la senilidad, pero no mentía. Tenía una convicción, y una fuerza de persuasión a pesar del desprecio que suscitaba entre los aldeanos. Además, Alec era un hombre eminentemente prosaico y este último parecía tener en alta estima a este viejo. De forma voluntaria le puso bajo su control y le protegía. Esto no fue algo trivial. Raramente hay humo sin fuego. Alec le condujo al interior de la reserva donde almacenaba sus cosechas. Se trataba de un almacén con una superficie, hay que decirlo, bastante impresionante. Era el principal proveedor de Jameston. Lo llevó al fondo de la reserva a un rincón sombrío, bien al abrigo de las miradas indiscretas. Retiró un tonel. Debajo se hallaba una trampilla de madera que Alec se tomó la molestia de abrir, e hizo una señal a Yizrah para que bajara:

« Haz tu el honor »

Yizrah no se hizo de rogar. Fascinado por el ingenio de Alec, descendió y penetró en una galería subterránea. En la pared estaban fijadas unas antorchas que iluminaban esta especie de túnel. 

« Sigue todo recto. No te preocupes por las otras galerías. »

En efecto, se hallaban en un pasillo rectilíneo dotado con varias aberturas a los lados. Al fondo, distinguió una puerta de madera. Una vez estuvo a su altura, Alec pasó delante y golpeó dos veces. Una voz vacilante le invitó a entrar. Abrió la puerta, y penetraron. Entraron en una gran sala, bien iluminada. El hábitat era al fin y al cabo, rudimentario, había una cama, una mesa y una silla de madera en la que estaba sentado Aarón, el hombre que Yizrah deseaba encontrar. Algunos pelos grises enmarañados decoraban el cráneo de Aarón, las ojeras maculaban sus ojos, anunciaban su avanzada edad. Su cuerpo parecía frágil, pero su vista no disimulaba una cierta claridad de espíritu.

« Aarón, te presento a Yizrah. El querría entrevistarse contigo, es un hombre de confianza. Yizrah, he aquí a Aarón. Si me permitís, voy a subir. Dejare la trampilla abierta, búscame cuando hayáis terminado.

« Muy bien Alec, gracias por todo. »

Alec salió de la habitación, cerrando la puerta tras de él y dejando a los dos hombres en completa intimidad. 

« Buenos días Aarón, disculpe mi intrusión, pero le estaba buscando, tengo algunas preguntas que hacerle.

« Muy bien, recuérdeme su nombre por favor.»

«Yizrah.»

«Anda, es un nombre poco corriente. Un nombre muy bonito. ¿Qué puedo hacer por usted Yizrah?»

«Usted conoce el albergue regentado por Jacko, aquí en Jameston.»

«Si, lo conozco.»

«Un día le vi allí, de esto ya hace bastante tiempo. Usted evocaba su periplo por una ciudad misteriosa, que ocultaba un gran número de tecnologías increíbles. Hasta el punto que le tomaba en serio.

« ¿Y por qué le interesa, esta supuesta ciudad joven? »

Yizrah sonrió antes de responder. Ya no se acordaba de la última vez que alguien le había calificado de joven.

« He recorrido las tierras a la búsqueda de uno de mis allegados. Es evidente que parece muy complicado encontrarle en zonas desérticas. Si existe una ciudad como usted la ha descrito, sería un lugar interesante donde iniciar la búsqueda.

« ¿Y quién es éste allegado, Yizrah?»

«Se trata de mi sobrino. Se llama Turdan, Eyal Turdan. Me imagino que éste nombre no le dice nada.

Aarón hizo como si reflexionara, cuando Yizrah hubo pronunciado su nombre, una luz centelleó en sus ojos, esto había hecho nacer en él una luz de esperanza. Sin embargo, Aarón afirmó que este nombre no le evocaba nada en absoluto.

« No, esto no me dice nada, lo siento. En cambio, tal vez podría ofrecerle información sobre esta ciudad, que se llama Stambouli City. Pero buscar allí a su sobrino sería como buscar una aguja en un pajar.

-Soy consciente de ello, pero se trata de mi mejor posibilidad, y de mi única pista.

-Yizrah, va a hacer falta que se prepare para ver lo increíble. Ni se imagina lo desarrollada que está esta ciudad.

«Yo lo veré. No tengo nada que perder, ¿sabe?»

« Bien, usted parece determinado, no le voy a impacientar por más tiempo. »

Aarón sacó un trozo de papel de su bolsillo. Lo desplegó y se lo acercó a Yizrah:

« He aquí un plano que le podrá ayudar a encontrar su camino. Obsérvelo bien, pues no se lo voy a prestar. » 

Yizrah se mostró fascinado, y sacó de su bolsillo otro plano:

« ¿Pero tal vez aceptaría que yo complete el mío? »

El asombro apareció en la cara de Aarón, sin duda estaba tratando con un hombre prudente. Él le hizo la señal de su consentimiento con la cabeza. Yizrah puso los dos planos uno junto al otro sobre la mesa y se puso a estudiarlos. 

« Su plano es más detallado y contiene más información que el mío. Aunque no he cesado de viajar. No lo tome como una ofensa, pero para un hombre de su edad, es impresionante. »

Sacó un lápiz de su bolsillo y copió todos los datos que necesitaba. También, por simple curiosidad, aprovechó para anotar los lugares que le eran desconocidos.

« No sabría cómo agradecérselo Aarón. Usted me ha prestado una ayuda que es más valiosa de lo que yo hubiera esperado, explicó Yizrah con un entusiasmo desbordante devolviendo el mapa a su propietario.

«No es nada. Usted ha venido a verme por voluntad propia en contra de mis deseos, pienso que se merece que a cambio me fíe de usted. Hábleme un poco más sobre su búsqueda, usted ha provocado mi curiosidad. » 

Yizrah le habló de Natán, de sus largos viajes, de Jalalah así como de su separación. Se dejó sumergir por la emoción, lo que no dejó insensible a su interlocutor. Además, cuando Yizrah se despidió de su anfitrión, y reemprendió el camino; Aarón fue a ver a Alec. Esta visita inesperada reavivó sus esperanzas de cambiar la faz del globo. Primero debía reanudar el contacto con su pequeña y segundo preparar su marcha. Además había experimentado un sentimiento muy particular en presencia de Yizrah, y sobre todo, había mentido a su visitante. Se acordaba perfectamente de Eyal Turdan. Pero no podía hablar de esto, era preciso que viera con sus propios ojos en lo que se había convertido su sobrino, desaparecido. En cambio, la suerte de su otro sobrino le interesaba en grado sumo. Y si era de la misma calaña... Se guardó mucho de compartir ciertos detalles más o menos fantásticos con Yizrah. Los adultos tenían la mente menos abierta que los jóvenes en proceso de serlo. Eran menos propensos a aceptar ciertas verdades. Encontrar a Natán podría revelarse apasionante, con una pizca de suerte. De todas formas, Aarón dejó poco espacio al azar y a las coincidencias. Si el destino le había traído a Yizrah y su búsqueda a su camino, es que seguramente él debía ayudarles. A su manera.  
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Capítulo 3: Aarón
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« Ya está por fin he llegado » se dijo el anciano. Se dirigió a un pequeño pueblo. Observó un letrero de madera plantado en el suelo. Estaba grabado con cuchillo el nombre « Jalalah ». El alivio parecía suceder al agotamiento que se leía en su rostro. Sus arrugas se alisaban, sin lograr enmascarar totalmente los esfuerzos soportados para caminar hasta esta pequeña comunidad. Se trataba de un explorador errante, además para la comunidad de Jalalah que había evolucionado desde la partida de Yizrah. Habían llegado numerosos viajeros extenuados procedentes del sur. Ahmed, Ilhâm, Farah y Natán habían dado muestras de una hospitalidad de lo más solidaria. Y muchos de ellos habían decidido quedarse y fundar un pueblo. Cuando llegó el momento de elegir un nombre para el pueblecito, a todo el mundo le pareció evidente el nombre de Jalalah. Ahmed Jalalah era reconocido por su sentido de la acogida y su generosidad aunque no le gustaba mucho recibir tanta atención; era muy humilde y demasiados reconocimientos le hacían sentir incómodo. No obstante, se acostumbró. Después de todo, no se trataba más que de un nombre en un cartel, eso no afectaba en nada su vida en comunidad que estaba impregnada de solidaridad y de una interrelación increíble.

Tras éste letrero, el anciano percibió algunas casas de color asalmonado, de las que se desprendía una atmósfera apacible. Reanudó la marcha con paso más seguro después de haberse tomado unos instantes para descansar. Avanzando hacia el interior del pueblo, echó vistazos a izquierda, a derecha... Le pareció reconocer unos limoneros. Ando hasta alcanzar una pequeña plaza. Se encontró en el corazón de un círculo rodeado de casitas. Frente a él, entre dos casas seguía un camino. En la plaza, había dos bancos, rodeados por árboles, seguramente para hacer un poco de sombra a quien deseara relajarse. De momento no se había cruzado con ninguna persona. Ni tan solo un matorral seco rodando por el suelo. « Uno se creería estar casi en un buen viejo Western », se decía. Aprovechó para ir a sentarse a la sombra. Después de todo se lo había ganado. Posó sus dos manos sobre el banco a los lados de sus muslos y levantó los ojos al cielo, saboreando la pequeña brisa que se había levantado. Cerró los ojos y pensó en voz alta: « ¡Ahhh el aire! Hace sentir bien. No tengo costumbre de andar tanto, será preciso que un día me decida a instalarme. » 

Luego, de repente, oyó ruido de pasos rápidos que venían en su dirección. Una niña surgió del camino situado entre las dos casas, lanzada como una locomotora. En su carrera, echó un breve vistazo a su izquierda y cruzó su mirada con la del anciano. Este hombre le era extraño. Cuando de repente, ella interrumpió su carrera y se puso a patinar para frenar su impulso. Se detuvo y se quedó frente al viejo, a unos metros de él, estoica. Se aproximó lentamente antes de iniciar las hostilidades: 

« Buenos días, usted. No le conozco. »

« Es normal pequeña, acabo de llegar, vengo de lejos. El azar me ha conducido hasta aquí. »

La pequeña le observó. De avanzada edad, no parecía estar muy en forma. Sus ojos eran pequeños y casi cerrados, sus mejillas estaban arrugadas y la piel parecía que apenas podía recubrir sus huesos. Calzado con sandalias usadas, llevaba un pantalón corto que no llegaba a disimular sus raquíticas pantorrillas. Igualmente iba vestido con una vieja camisa, descolorida y agujereada en algunos sitios. Hacía falta valor para viajar ataviado de esta guisa a su edad pensó ella. Después de unos instantes, constatando que la pequeña de piel oscura le miraba de hito en hito a lo largo, lo ancho y a través, decidió saber más:

« ¿Cómo te llamas pequeña? »

« Farah, respondió con un tono seco. ¿Y usted señor?»

« Aarón.»

« ¡Es la primera vez que oigo este nombre, me gusta! dijo sonriendo. »

A la vista de esta maravillosa sonrisa juvenil, Aarón sintió que un calor le subía por el cuerpo y le devolvió la sonrisa.

« Farah, ¿es así?»

«Sí, señor.»

-Si quieres ser amable, para empezar, llámame Aarón y no señor. Luego, dime si es posible beber agua. Tengo la garganta seca.

«Sí, claro. Venga conmigo... Aarón.»

Este se levantó de forma vacilante apoyándose en su brazo derecho, luego siguió a la pequeña Farah, quien, desbordaba energía. Le guio hasta su casa. En su interior sólo estaba Ilhâm, echada en su cama, aprovechando las alegrías de la siesta. Mientras que Aarón se empeñaba en cerrar la puerta, la pequeña batería de energía se precipito a despertar a su mamá.

« ¡Mamá! ¡Mamá! ¡Despierta! »

« ¡Hum... Farah! Estoy descansando... »

« ¡Mamá hay un nuevo visitante, hay que ocuparse de él!

« Tu puedes encargarte de él, ahora ya eres mayor hija.

«¡Ah! ¡Tú ves que soy mayor! ¡Es preciso decírselo a Natán y a papa, siempre me toman por una chiquilla! »

Aarón escuchó con curiosidad la discusión entre madre e hija. Decididamente, Farah era muy especial. Seguramente se convertirá en una mujer difícil de dominar. Extrañamente le recordaba a su pequeña.

« Discúlpeme Aarón. Mi madre es una GRAN PEREZOSA... » Dijo en un tono lo suficientemente alto como para que su madre la escuchara.

Luego Farah parecía moverse en todos los sentidos, no llegaba a seguir el ritmo de la música. « Todo esto por el agua » se decía.

« Siéntese a la mesa Aarón. »

Él echó un vistazo en dirección a la mesa que estaba en medio del salón. A su alrededor, dispuestos en el mismo suelo habían asientos hechos de tierra cocida. Todo el mobiliario estaba hecho con tierra cocida de otro sitio. Cuando Ilhâm no dormía le gustaba concebir todo tipo de objetos, la alfarería se convirtió en su pasión. Detrás de la mesa, una pared rosa ocultaba lo que parecía ser la habitación de la familia de Farah. Se instaló y luego Farah le trajo el agua en un vaso tallado en madera.

« ¡Tome! dijo con una gran sonrisa, muy orgullosa de ella misma.

« Gracias, Farah, eres un ángel. »

Luego, apareció la mamá de Farah, con los ojos ligeramente ojerosos; la pequeña la había despertado en pleno sueño. Aarón bebía tranquilamente su vaso de agua. Era una mujer hermosa, con bellas formas, caderas redondas, una silueta materna.

« Buenos días Señor. »

« Buenos días, Señora, gracias por su hospitalidad, particularmente por parte de su hija que es adorable. »

Ilhâm miro a su hija sonriendo, y se sentó frente a Aarón, Farah estaba a su derecha.

« Si, ella es nuestro gran orgullo. Si me lo permite, a su edad, andar por el desierto, no es muy prudente.

« Si, Señora... »

Ella le interrumpió:

« Llámeme Ilhâm. »

«Bien, yo soy Aarón. He cogido la costumbre de viajar mucho, me quedo en un sitio algún tiempo, y me marcho, recorro las tierras. A mi edad, como usted dice, quiero sacar partido del tiempo que me queda para ver en lo que se ha convertido nuestro planeta. A raíz de mis peregrinaciones he concebido un plano, sabe usted, parece ser que voy a poder añadir el nombre de Jalalah,» dijo esbozando una sonrisa. 

«No se lo digas a mi marido Aarón, se pondrá rojo como un tomate, ¿no es cierto Farah?»

« ¡Oh sí!» respondió Farah riéndose.

« ¿Porqué?» se preguntó Aarón.

«De hecho Jalalah es nuestro apellido familiar, respondió un poco confusa. Los aldeanos decidieron llamar así a la aldea, puesto que fuimos los primeros en instalarnos aquí, y luego llegaron otros y el pueblo se levantó a partir de nuestra casa. Ahmed ha dado mucho de sí mismo. Pero él es muy modesto y esta forma de reconocimiento le hace sentir incómodo.»

«Estoy deseando verle.»

«Ya no debería tardar, se fue a trabajar con Natán, ya hace rato que se marcharon.»

« ¿Tiene otro hijo? » pregunto en un tono inquisidor.

«Ah no, Natán no es nuestro hijo, es un joven que vive con nosotros. Ayuda mucho a Ahmed, pronto le verá. Por otra parte, ¿cuánto tiempo piensa quedarse aquí?»

« No lo sé, Ilhâm, dijo tranquilamente posando el vaso vacío y contemplándolo. »

Farah e Ilhâm le observaban, Aarón, de repente se quedó en silencio frente a su cáliz que acariciaba lentamente con la punta de los dedos, antes de recuperar su sentido:

« He viajado mucho, deseo descansar unos instantes, me gusta esta atmósfera un poco árida. ¿Piensa usted que mi presencia en el pueblo no será demasiado?»

«No», respondió Ilhâm con benevolencia, no se preocupe por esto, aquí cada cual es bienvenido durante el tiempo que desee.

«Dígame, me ha parecido ver limoneros a la entrada del pueblo, ¿no lo abre soñado?»

«Sí, sí, son limoneros», afirmó Ilhâm con un punto de orgullo.

«Tal vez usted se asombre, pero hace mucho tiempo que no veo limoneros. En mis viajes, he podido admirar los naranjos, incluso olivos, sabe usted, la flora se restaura a su ritmo desde... el Apocalipsis... Incluso en determinadas regiones hay bosques, pero los limoneros, son muy raros. Se diría que el clima no es siempre propicio. »

Ilhâm sonrió:

« Parece usted apasionado por la naturaleza Aarón. »

« No hay nada más bello en este planeta. Ninguna creación del hombre le llega a la altura del tobillo de lo que pueda brotar del suelo, crecer y florecer. » 

Farah puso sus manos en las mejillas y escuchaba la conversación con mucha atención, se preguntaba todo lo que había podido ver Aarón, las maravillas que se habían presentado ante sus ojos, pero no osaba preguntar que era un olivo, ella, que nunca había tenido la suerte de ver uno. Por unos momentos le recordaba a Yizrah, a ella le habría gustado verles reunidos y oírles conversar sobre cosas que seguramente no iba a comprender, pero que alimentarían sus sueños. Tenía el mismo aire ingenuo que él. Ella se decía que con un poco de suerte, Aarón y Yizrah se habrían cruzado. Al fin decidió intervenir:

« Aarón, usted que ha viajado por todo el planeta, ¿Ha visto otros pueblos?»

«Si Farah, respondió Aarón, un poco sorprendido por lo repentino de la pregunta. »

Ella siguió:

«Entonces ¿usted ha conocido a gente?»

«Si, montones», respondió riendo.

«Usted se ha cruzado tal vez con un señor que lleva un sombrero, que se llama Yizrah, ¿esto no le dice nada?»

« ¡Oye! esto es un verdadero interrogatorio. No desgraciadamente, no recuerdo haber visto a este hombre, con este nombre, me acordaría, pero a veces mi memoria me juega malas pasadas. ¿Quién es?»

«Es el tío de Natán.»

«Pero si he entendido bien ¿no está aquí?»

«No», respondió Farah resoplando. Se volvió a ir de viaje, pero ha dicho que regresará a por Natán.

« ¿Hace mucho de esto?»

«Ya hace algún tiempo... Estoy deseando volverle a ver, le quiero mucho. Pero cuando vuelva, se marchará con Natán, creo, ¿Eh mamá? dijo mirando a su madre con aire inquieto.

«No lo séб Farah, ya se verá... » 

Aarón veía que tocaban un tema sensible y cortó de forma elegante.

« De todas formas gracias por su hospitalidad. Ustedes dos son adorables. »

Pero la inocencia infantil de Farah le incitó a hacer más preguntas:

« ¿Lleva usted su plano encima Aarón?»

«Si, Farah.»

« ¿Me lo puede mostrar? »

« Digamos que no me gusta mucho que nadie lo toque, respondió incómodo Aarón.

« Vamos por favor, le suplicó haciéndole ojitos. » 

Aarón confuso, le dio un tembleque... Se arrepentía de haber evocado a este individuo. Por una vez, él había sido víctima de su propio pecado de orgullo. A decir verdad, de forma sistemática, sus propósitos habían sido puestos en tela de juicio dentro de las comunidades que había atravesado, ¿por qué iba a ser distinto en lo que concierne a su mapa? Pero no podía acceder a la petición de tal niña.

« Bien, atiende. Lo valoro como a la niña de mis ojos. »
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